
 

   

 

Falta de moderación; Egoísmo 

1. Obediencia 

Mateo 16:24 

Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 

tome su cruz y sígame.  

 

Lucas 14:25-35 

Grandes multitudes le acompañaban; y El, volviéndose, les dijo: [26] Si alguno viene a mí, y no 

aborrece a su padre y madre, a su mujer e hijos, a sus hermanos y hermanas, y aun hasta su 

propia vida, no puede ser mi discípulo. [27] El que no carga su cruz y viene en pos de mí, no 

puede ser mi discípulo. [28] Porque, ¿quién de vosotros, deseando edificar una torre, no se 

sienta primero y calcula el costo, para ver si tiene lo suficiente para terminarla? [29] No sea que 

cuando haya echado los cimientos y no pueda terminar, todos los que lo vean comiencen a 

burlarse de él, [30] diciendo: "Este hombre comenzó a edificar y no pudo terminar." [31] ¿O qué 

rey, cuando sale al encuentro de otro rey para la batalla, no se sienta primero y delibera si con 

diez mil hombres es bastante fuerte como para enfrentarse al que viene contra él con veinte mil? 

[32] Y si no, cuando el otro todavía está lejos, le envía una delegación y pide condiciones de paz. 

[33] Así pues, cualquiera de vosotros que no renuncie a todas sus posesiones, no puede ser mi 

discípulo. [34] Por tanto, buena es la sal, pero si también la sal ha perdido su sabor, ¿con qué 

será sazonada? [35] No es útil ni para la tierra ni para el muladar; la arrojan fuera. El que tenga 

oídos para oír, que oiga. 

 

 

 

Negarse a si mismo 
O 

Indulgencia Propia 

 

 



 

Romanos 8:13 

porque si vivís conforme a la carne, habréis de morir; pero si por el Espíritu hacéis morir las 

obras de la carne, viviréis.  

Gálatas 5:16-26 

Digo, pues: Andad por el Espíritu, y no cumpliréis el deseo de la carne. Porque el deseo de la 

carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne, pues éstos se oponen el uno al 

otro, de manera que no podéis hacer lo que deseáis. Pero si sois guiados por el Espíritu, no 

estáis bajo la ley. Ahora bien, las obras de la carne son evidentes, las cuales son: inmoralidad, 

impureza, sensualidad, idolatría, hechicería, enemistades, pleitos, celos, enojos, rivalidades, 

disensiones, sectarismos, envidias, borracheras, orgías y cosas semejantes, contra las cuales os 

advierto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de 

Dios. Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, 

mansedumbre, dominio propio; contra tales cosas no hay ley. Pues los que son de Cristo Jesús 

han crucificado la carne con sus pasiones y deseos. Si vivimos por el Espíritu, andemos también 

por el Espíritu. No nos hagamos vanagloriosos, provocándonos unos a otros, envidiándonos 

unos a otros.  

 

2. Renunciando todo para Cristo 

Dejando Hogar y Amigos 

Marcos 10:28 

Entonces Pedro comenzó a decirle: He aquí, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. 

 

Luke 5:11 

Y después de traer las barcas a tierra, dejándolo todo, le siguieron. 

 

 

 



Dejando Negocios 

Lucas 5:27-28 

Después de esto, Jesús salió y se fijó en un recaudador de impuestos llamado Leví, sentado en la 

oficina de los tributos, y le dijo: Sígueme. [28] Y él, dejándolo todo, se levantó y le seguía.  

 

Condición de discipulado 

Lucas 14:33 

Así pues, cualquiera de vosotros que no renuncie a todas sus posesiones, no puede ser mi 

discípulo. 

 

Recompensa Prometida 

Lucas 18:18-30 

Y cierto hombre prominente le preguntó, diciendo: Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna? [19] Jesús 

le respondió: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno, sino sólo uno, Dios. [20] Tú sabes los mandamientos: 

"No cometas adulterio, No mates, No hurtes, No des falso testimonio, Honra a tu padre y a tu madre." [21] Y él 

dijo: Todo esto lo he guardado desde mi juventud. [22] Cuando Jesús oyó esto, le dijo: Te falta todavía una cosa; 

vende todo lo que tienes y reparte entre los pobres, y tendrás tesoro en los cielos; y ven, sígueme. [23] Pero al oír 

esto, se puso muy triste, pues era sumamente rico. [24] Mirándolo Jesús, dijo: ¡Qué difícil es que entren en el reino 

de Dios los que tienen riquezas! [25] Porque es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, que el que 

un rico entre en el reino de Dios. [26] Los que oyeron esto, dijeron: ¿Y quién podrá salvarse? [27] Y El respondió: 

Lo imposible para los hombres, es posible para Dios. [28] Y Pedro dijo: He aquí, nosotros lo hemos dejado todo y 

te hemos seguido. [29] Entonces El les dijo: En verdad os digo: no hay nadie que haya dejado casa, o mujer, o 

hermanos, o padres o hijos por la causa del reino de Dios, [30] que no reciba muchas veces más en este tiempo, y 

en el siglo venidero, la vida eterna. 

  

 

 

 



La Renunciación de Pablo 

Fil. 3:8 

“Y aún más, yo estimo como pérdida todas las cosas en vista del incomparable valor de conocer a Cristo 

Jesús, mi Señor, por quien lo he perdido todo, y lo considero como basura a fin de ganar a Cristo” 

 

3. Cohibir el apetito 

Lucas 21:34 

Estad alerta, no sea que vuestro corazón se cargue con disipación y embriaguez y con las 

preocupaciones de la vida, y aquel día venga súbitamente sobre vosotros como un lazo; 

 

1 Cor. 9:27 
 

sino que golpeo mi cuerpo y lo hago mi esclavo, no sea que habiendo predicado a otros, yo 
mismo sea descalificado.   

4. Subyugando deseos carnales 

Gálatas 5:16 
 

Digo, pues: Andad por el Espíritu, y no cumpliréis el deseo de la carne. 
 

Gálatas 5:24 
 

Pues los que son de Cristo Jesús han crucificado la carne con sus pasiones y deseos. 
 

Col. 3:5 
 

Por tanto, considerad los miembros de vuestro cuerpo terrenal como muertos a la fornicación, la 
impureza, las pasiones, los malos deseos y la avaricia, que es idolatría. 

 

 
 
 



 
1 Pedro 2:11 

 

Amados, os ruego como a extranjeros y peregrinos, que os abstengáis de las pasiones carnales 
que combaten contra el alma. 

 

1 Pedro 4:2 
 

para vivir el tiempo que le queda en la carne, no ya para las pasiones humanas, sino para la 
voluntad de Dios. 

 


